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Gedeón — Gid'on (■■■■■■■■■)

Referencias bíblicas: Jueces 6–8

Época: ~1150 a.C. — el tiempo de los jueces, en la tierra de Manasés Temporada: 3 | Episodio: T3E2

Título del episodio: «El cobarde al que Dios llamó guerrero»

Hook narrativo

Dios lo saludó llamándolo «varón esforzado y valiente» — y Gedeón, en ese momento, estaba escondido

dentro de un lagar trillando trigo para que los madianitas no se lo robaran. El saludo más irónico

de la Biblia, dirigido al cobarde más certificado de la región. La historia le daría la razón: la

valentía no era lo que él tenía. Era lo que iba a recibir.

La historia

Israel lleva siete años bajo el yugo de Madián (Jue 6:1): cada cosecha, las hordas del desierto

bajan como langosta, destruyen los campos y desaparecen; el pueblo se refugia en cuevas y peñas

(6:2). En ese clima de terror, Gedeón trabaja a escondidas: en vez de trillar al aire libre, golpea

el trigo dentro de un lagar —la pila donde se pisa la uva— para que el polvo lo oculte (6:11).

Ahí lo encuentra el mensajero de Dios: «Jehová está contigo, varón esforzado y valiente» (6:12). La

respuesta de Gedeón es el grito de toda una generación: «Si Jehová está con nosotros, ¿por qué nos

ha sobrevenido todo esto?» (6:13). No es ateísmo: es decepción. Dios responde con una orden: «Ve con

esta tu fuerza, y salvarás a Israel» (6:14). Gedeón responde con el currículum del inseguro: «mi

familia es la más pobre en Manasés, y yo el menor en la casa de mi padre» (6:15).

A partir de ahí, la historia es una escalera de pruebas que sube de mala gana. Primero derriba de

noche el altar de Baal de su padre, con miedo de hacerlo de día (6:27). Luego pide la señal del

vellón: que el rocío moje solo la lana; Dios lo hace. Pide la inversa: que la lana quede seca y el

suelo mojado; Dios lo hace también (6:36-40). El que pide dos señales opuestas no busca información:

busca excusas que no funcionen.

La batalla es un ejercicio de reducción: treinta y dos mil hombres se presentan, y Dios los va

recortando — primero los que tienen miedo (7:3), después los que beben de forma descuidada. Quedan

trescientos (7:7-8). Esa noche, Gedeón escucha el sueño de un centinela madianita: un pan de cebada

rueda y derriba la tienda — y el propio enemigo lo interpreta: «esto no es otra cosa que la espada

de Gedeón» (7:13-14). Gedeón reparte entre sus trescientos cántaros, antorchas y trompetas, y a

medianoche rodean el campamento. Al unísono, los cántaros se rompen, las antorchas brillan y las

trompetas suenan: el campamento enemigo entra en pánico y sus soldados se matan entre sí (7:19-22).

Israel gana sin desenvainar una espada.

El final es agridulce: le ofrecen la corona y la rechaza —«Jehová gobernará sobre vosotros» (8:23)—,

pero antes de morir fabrica un efod de oro con el botín, y el texto dice que «todo Israel se

prostituyó» tras él (8:27). El hombre que no quiso ser rey terminó siendo, sin quererlo, un ídolo.

Contexto histórico

Gedeón vive en el siglo XII a.C., en la época de los jueces: una confederación de tribus israelitas

asentadas en las montañas de Canaán, sin rey, sin ejército central ni capital: el poder está en

manos de caudillos que Dios levanta en las crisis. Frente a ellos, los madianitas: pueblos nómadas



del desierto arábigo que comienzan a usar el camello como animal de guerra — capaces de golpear por

sorpresa y retirarse antes de cualquier respuesta. No son conquistas: son incursiones de rapiña para

destruir la agricultura y robar el ganado del pueblo asentado.

La geografía es precisa: Ofrá, la aldea de Gedeón, está en el territorio de Manasés, y la batalla se

libra en el valle de Jezreel, junto al manantial de Jarod, con el enemigo acampado al pie del monte

Moré. La táctica no es magia: es guerra psicológica — luz, ruido y gritos en la noche, cuando los

ejércitos antiguos, sin radio ni lámparas confiables, se deshacían en pánico. Y el nombre que recibe

tras el episodio del altar, Jerobaal —«que Baal contienda contra él» (6:32)—, queda como un

sarcasmo: el dios que su padre adoraba nunca vino a cobrarse la afrenta.

El conflicto psicológico

Gedeón no es un guerrero tímido: es un hombre cuya identidad entera está construida sobre la

impotencia. Siete años de invasiones lo convencieron de que los madianitas son invencibles y de que

él es invisible: el menor de una familia pobre, de la tribu menos importante. Cuando Dios lo llama

«valiente», no lo escucha como un cumplido sino como un error de identidad — y responde con las dos

únicas cosas que tiene: el argumento teológico («¿dónde estaba Dios?») y el genealógico («soy el

último de los últimos»).

El vellón delata su mecanismo interior: necesita que Dios le demuestre dos veces lo mismo para creer

una vez. Pide señales no porque dude de Dios, sino porque duda de sí mismo — y cada señal cumplida

no lo tranquiliza: lo obliga a avanzar, que es lo que más teme. La genialidad del relato: Dios no lo

transforma primero para usarlo después; lo usa primero y lo transforma en el camino. Cuando Gedeón

rompe el cántaro, ya no obedece a un Dios lejano: responde al Dios que le mostró, con el sueño del

pan de cebada, que el más pequeño derriba la tienda del poderoso. Su miedo no desaparece: deja de

mandar.

La pregunta de cierre

¿Qué nombre te pondrías a ti mismo si tuvieras que ser honesto — y qué nombre te está poniendo Dios?

¿Y qué señales sigues pidiendo para no tener que obedecer?

Voz

- Narrador: es-MX-JorgeNeural (Edge TTS)
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